La democracia de los invisibles 

En la actualidad vivimos en la sociedad de la información, sociedad de la imagen o aún más grave, sociedad del conocimiento. Estas tres definiciones sobre nuestro mal llamado 'Mundo global'  empiezan a resultarme paradójicas.

Si vivimos en la sociedad de la información, es decir en una sociedad donde el ciudadano cada vez conocería más y mejor sus derechos y como defenderlos,  ¿por qué proliferan las oficinas de información y defensa de los colectivos? Y sin embargo el ciudadano,  se siente cada vez menos identificado con sus representantes. 

Este dato es aún mas grave,  cuando se trata de los colectivos excluidos, ya que proliferan las ong's que realizan una labor de servicio,  pero pierden la capacidad de conocer cuales son sus problemas. Cualquiera puede montar una organización no gubernamental y erigirse en representante de los "sin voz" sin que nadie les haya escuchado a ellos/as,  sus demandas ni exista participación directa de los mismos/as.

En definitiva,  se convierte en la democracia representativa sin necesidad de que los representados voten y se les escuche, paradójicamente los 'sin voz, en general' tampoco tienen voz en las organizaciones que les representan y mucho menos voto, ya que aquellos "excluidos" que alcanzan órganos institucionales, olvidan su condición de colectivo excluido, en la medida en que se integran en la perversa maquinaria del bienestar. Solemos decir frases como esta: 

He llegado yo que soy una persona con discapacidad y estoy abriendo la puerta a que otros ocupen cargos de responsabilidad y tomen decisiones que afectan a nuestras vidas.

Pero hasta que punto, dentro de nuestra actividad diaria,  contribuimos a que otros con menos suerte o fortuna demuestren las capacidades encubiertas y decidan cuáles son sus prioridades. Sinceramente creo que nos normalizamos en el sentido negativo del término, es decir nos olvidamos y consideramos normal que existan personas que no puedan contar con las mismas oportunidades que nosotros. Estandarizamos la desigualdad y la diferencia como algo necesario para el progreso. 

La revolución social, término denostado en la actualidad pero cada vez más necesario ¿no debería de hacerse a través del conocimiento sobre los demás?.

En definitiva, ¿no querremos decir desinformación en lugar de información, virtualidad en lugar de realidad  y desconcierto en lugar de conocimiento?. 

Llevo mucho tiempo dedicado profesionalmente a la política social y desde el comienzo, a causa de mi inocencia e ignorancia,  que  no pienso perder, imagine que tendría demasiado trabajo porque ....... al fin y al cabo, ¿debería existir una política que no fuera social?.

No confundamos el término Sociedad  con Política,  ya lo definieron los griegos cuando hablaban de la polis. Yo me refiero a que deberían de tomarse decisiones contando principalmente con las personas afectadas por las mismas.

La realidad es muy diferente, Política Social suele recoger todos aquellos temas que no pueden ser definidos por la economía, la psicología, el trabajo, el ocio, etc. 
Es decir,  lo social intenta hacer visible lo que a nadie le parece prioritario. 

Si nos referimos a la exclusión social,  deberíamos de ser conscientes de lo que suponen ambos términos,  por un lado nos dedicaremos a lo que en general dejamos fuera y además a lo que no es prioritario.

Nada mas lejos de la realidad, hoy en día son excluidos socialmente los niños, los jóvenes, las mujeres, los mayores de 45 años, los inmigrantes, las personas con discapacidad, los parados, los sin techo, etc. Es decir la mayor parte de las personas. Nosotros los dejamos fuera, pero ellos siempre han estado dentro 

"Todo para el pueblo pero sin el pueblo", las personas con discapacidad hemos avanzado algo más. La declaración de Madrid se refiere a 'todo sobre nosotros pero sin nosotros'. Hemos pasado de la democracia declarativa a la democracia participativa. Pero desgraciadamente la mayoría de las veces, solo sobre el  papel y ya sabemos, que ...... 'el papel lo soporta todo....... y a veces se moja'.
El reto del siglo XXI será cómo participar en sociedad mas allá del momento electoral. Hay que trabajar porque  la Minoría Social, que paradójicamente cada vez representa a mas personas,  participe y vote. Sin embargo, la mayor parte de los inmigrantes tienen vetado este derecho. La mayor parte de las personas con discapacidad no lo encuentran accesible, ni en una asociación de vecinos ni en el  propio Parlamento. La mayor parte de las mujeres han de ocuparse de las personas dependientes o menores mientras los hombres “vecinos, trabajadores o  parlamentarios" acuden a los Centros de Decisión y Participación.

En el caso de la exclusión social, antes de hablar de representatividad habría que hablar de participación, no me refiero a que se les prohíba acudir y observar sino a decidir y participar en lo que les afecta. Se trata de ciudadanos invisibles,  pero ¿Realmente los queremos ver, estamos dispuestos a dejarles intervenir en un proceso de selección laboral?. 

Mas allá de conseguir el reconocimiento social y una nota de color al incluir una persona inmigrante o con discapacidad en nuestro entorno laboral. ¿Cuantos hombres nos dejaríamos mandar por una mujer, mas allá del ámbito privado en donde  ya  sabemos todos quien lleva los pantalones?. ¿El gran avance del feminismo, ha de cifrarse únicamente en llevar vaqueros en público como pretendió una campaña publicitaria?

Se trataría de hacer visibles a los invisibles, incluso cuando estos no hallan alcanzado puestos de poder,  es decir cuando la mujer no se tenga que comportar como los hombres, cuando los inmigrantes no hallan renegado de su cultura o cuando las personas con discapacidad hallan conseguido que la gente se olvide de que siguen siendo cojos, ciegos o sordos. 

Si los obligamos a olvidarse del origen que les forzó a luchar socialmente ¿no les estamos obligando a volverse de nuevo invisibles para participar en democracia y tener igualdad de derechos?.  

Soy consciente de haber suscitado mas preguntas que respuestas,  pero tanto la Academia como la Vida,   me enseñaron que si queremos ayudar a la gente y conocer sus problemas debemos provocar dudas y reflexiones. 

Lo difícil,  es conocer lo que la gente demanda. Responder a lo que creemos que la gente necesita y resolver problemas que los propios políticos nos hemos planteado, puede ser personalmente satisfactorio,  pero generalmente inútil e ineficaz,  para los colectivos excluidos a los  que nos vanagloriamos en representar.

José María Fernández de  Villalta
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